
 
 

 
 

 

“Las manos son de gran importancia en el 
gesto humano. Pueden construir o destruir, 
curar o herir, acariciar o golpear, acoger o re-
chazar. Las manos reflejan el ser de la persona. 
De ahí que los exegetas estudien con atención 
las manos de Jesús en las que tanto insisten los 
evangelistas. 

Jesús toca a los discípulos caídos por tie-
rra para devolverles la confianza: “Levan-
taos, no temáis” (Mt 17, 6-7), Cuando Pedro 
comienza a hundirse, le tiende su mano, lo 
agarra y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por 
qué has dudado?” (Mt 14,31). Con frecuen-
cia Jesús es mano que levanta, infunde fuer-
za y pone en pie a la persona. 

Los evangelistas destacan, sobre todo, los 
gestos de Jesús con los enfermos. Son signifi-
cativos los matices expresados por los diferen-
tes verbos. A veces, Jesús agarra al enfermo 
para arrancarlo del mal. Otras veces impone 
sus manos en un gesto de bendición que 
transmite su fuerza curadora. Con frecuencia, 
extiende su mano para tocarlo en un gesto de 
cercanía, apoyo y compasión. Jesús es mano 
cercana que acoge a los impuros, los envuelve 
con su bendición y los protege de la exclusión. 

Desde estas claves hemos de leer también el re-
lato de Cafarnaún (Mc 1,31). Jesús entra en la 
habitación de una mujer enferma, se acerca a ella, 
la coge de la mano y la levanta en un gesto de 
cercanía y de apoyo que le transmite nueva fuerza. 
Jesucristo es para los cristianos “la mano que Dios 
tiende” a todo ser humano necesitado de fuerza, 
apoyo, compañía y protección. No lo olvidemos en 
esta semana anterior a Manos Unidas.                 

 

 

PROYECTO DE MANOS UNIDAS 
Este año, Manos Unidas ofrece a todas las 

parroquias de la Vicaría VII (la nuestra) el siguien-
te proyecto solidario: Programa de salud 
comunitaria en Ghazipur, en el Estado de Uttar 
Pradesth, al norte de la India. 

 

El 80% de su población vive en situación de 
extrema pobreza, Son zonas rurales, donde la tasa 
de desempleo y migración no cualificada es 
altísima. El 75% de las familias no cuenta en sus 
aldeas con ningún tipo de infraestructuras. Viven en 
unas condiciones insalubres y las aldeas son 
sucias, hasta las mismas casas, que comparten 
con los animales. La mayor parte de la población 
son temporeros de las castas más bajas, porque 
los de las castas altas tienen el 80% de las tierras y 
ejercen la explotación más despiadada.   

 

 Las mujeres sufren de malnutrición, continuos 
embarazos, anemia, tuberculosis, malaria y enferme-
dades gástricas. Todo esto provoca con frecuencia el 
nacimiento de niños con minusvalías físicas y 
psíquicas y una elevada mortandad materno-infantil. 
La discriminación de la mujer es notoria y se da un 
gran desprecio hacia las niñas y su educación. 

El proyecto va encaminado a mejorar las condi-
ciones de las mujeres, principalmente en el terreno 
de la educación, la salud, higiene y salubridad en 
las aldeas. Manos Unidas viene trabajando en la 
zona con muy buenos resultados. Por lo que quiere 
extender el trabajo a 40 aldeas nuevas. 

 

 El presupuesto es de 80.458 € y los beneficiarios 
directos son 9.840 personas, e indirectos 32.580. 
¡MUCHAS GRACIAS A TODOS! 
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LECTURAS: 

Job 7, 1-4. 6-7. 
Salmo 146. 

1 Corintios 9, 16-19. 22-23. 
Marcos 1, 29-30. 

 
 

 

           PARROQUIA PERPETUO SOCORRO 
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DIOS  nos  habla  
HOY 

	
JOB 

Job habló diciendo: 
«¿No es acaso milicia la vida del hombre so-

bre la tierra, y sus días como los de un jornale-
ro?; como el esclavo, suspira por la sombra; 
como el jornalero, aguarda el salario. 

Mi herencia han sido meses baldíos, me han 
asignado noches de fatiga. Al acostarme pienso: 
¿Cuándo me levantaré? Se me hace eterna la 
noche y me harto de dar vueltas hasta el alba. 

Corren mis días más que la lanzadera, se van 
consumiendo faltos de esperanza. Recuerda que 
mi vida es un soplo, que mis ojos no verán más la 
dicha». 

 
SALMO RESPONSORIAL  
 

ALABAD AL SEÑOR,  
QUE SANA LOS CORAZONES 
DESTROZADOS. 
	

Alabad al Señor, que la música es buena; 
nuestro Dios merece una alabanza armoniosa. 
El Señor reconstruye Jerusalén,  
reúne a los deportados de Israel. 
 

Él sana los corazones destrozados,  
venda sus heridas. 

Cuenta el número de las estrellas,  
a cada una la llama por su nombre. 
 

Nuestro Señor es grande y poderoso,  
su sabiduría no tiene medida. 
El Señor sostiene a los humildes,  
humilla hasta el polvo a los malvados. 
 
PRIMERA CARTA A LOS CORINTIOS 

Hermanos: 
El hecho de predicar no es para mí motivo de 

orgullo. No tengo más remedio y, ¡ay de mí si no 
anuncio el Evangelio! 

Si yo lo hiciera por mi propio gusto, eso mis-
mo sería mi paga. Pero, si lo hago a pesar mío, 
es que me han encargado este oficio.  

Entonces, ¿cuál es la paga? Precisamente dar 
a conocer el Evangelio, anunciándolo de balde, 
sin usar el derecho que me da la predicación del 
Evangelio. Porque, siendo libre como soy, me he 
hecho esclavo de todos para ganar a los más 
posibles. Me he hecho débil con los débiles, para 
ganar a los débiles; me he hecho todo para to-
dos, para ganar, sea como sea, a algunos. 

Y todo lo hago por causa del Evangelio, para 
participar yo también de sus bienes. 

 
EVANGELIO DE SAN MARCOS 

En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, 
fue con Santiago y Juan a la casa de Simón y 
Andrés. La suegra de Simón estaba en cama 
con fiebre, e inmediatamente le hablaron de ella. 
Él se acercó, la cogió de la mano y la levantó. 
Se le pasó la fiebre y se puso a servirles. 

Al anochecer, cuando se puso el sol, le lleva-
ron todos los enfermos y endemoniados. La 
población entera se agolpaba a la puerta. Curó 
a muchos enfermos de diversos males y expulsó 
muchos demonios; y como los demonios lo 
conocían, no les permitía hablar. 

Se levantó de madrugada, cuando todavía es-
taba muy oscuro, se marchó a un lugar solitario 
y allí se puso a orar. Simón y sus compañeros 
fueron en su busca y, al encontrarlo, le dijeron: 

«Todo el mundo te busca». 
Él les responde:  
«Vámonos a otra parte, a las aldeas cerca-

nas, para predicar también allí; que para eso he 
salido». 

Así recorrió toda Galilea, predicando en sus 
sinagogas y expulsando los demonios. 

 
	

Damos gracias 
	

Te alabamos, Padre, por Jesús,  
que pasó haciendo el bien 

y curando a los oprimidos por la enfermedad. 
Él cargó con nuestras dolencias y miserias, 

sanándonos con su dolor y su muerte. 
En su entrega hacia pobres y enfermos, 
inauguró la llegada de tu Reino de Vida. 

 
Tú nos llamas hoy  

a construir un Reino fraterno 
de justicia y solidaridad sin fin, 

para que nadie pierda la ilusión, 
la dignidad y las ganas de vivir. 

 
El ejemplo de Jesús nos anima 

al compromiso cristiano con los necesitados, 
con los enfermos y ancianos, 

con los marginados y desahuciados, 
con cuantos no tienen razones válidas  

para existir. 
 

Concédenos, Padre, 
contemplar la generosidad de Jesús,  
la profundidad de su oración sanante 

y su preocupación solícita por los más pobres. 
Amén. 



DOMINGO, 4 DE FEBRERO 
Quinto del Tiempo Ordinario 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Amigos, la vida humana es el gran regalo de Dios para todos, y se va 
construyendo en el servicio continuado a las personas y en la entrega a las 
causas nobles, que ayudan a otros a vivir con dignidad. Todos sabemos que 
la vida de cada día, a menudo, no es una fiesta: los problemas, las enfer-
medades, las preocupaciones, desgastan nuestras energías y empañan 
nuestras alegrías.  

 

Hoy se nos convoca para la tarea evangelizadora, un compromiso que 
exige una entrega absoluta, y una propuesta muy clara: ser voz de los que 
sufren por cualquier causa. 

 

 Con estos sentimientos comenzamos la celebración. 
 
 

ACTO PENITENCIAL 
 

q A ti, que eres compasivo y bueno. Señor, ten piedad. 
 

q A ti, que pasaste por el mundo haciendo el bien. Cristo, ten piedad. 
 

q A ti, que no quieres el sufrimiento en el mundo.  Señor, ten piedad. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 
 

El libro de Job es una reflexión sobre el problema del dolor. El Job sufriente duda 
del mismo Dios, pero no pierde la confianza. Y el Señor y Padre de la vida le recor-
dará que ése es el destino de todos sus hijos.  

 

Deberíamos hacer nuestro el grito de Pablo: ¡Ay de mí, si no anuncio el Evangelio! La 
evangelización es tarea de todos. Por el Bautismo hemos recibido la dignidad de hijos y 
el gozo del Evangelio que hemos de compartir. 

 

Marcos nos presenta la actividad de Jesús, siempre sanadora. Como a la suegra 
de Pedro, Jesús nos cura a todos, para que, erguidos, empleemos nuestros días en 
el servicio responsable a los hermanos. Esto es lo propio de los cristianos. 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Te pedimos por la Iglesia, que somos nosotros, para que colabore en poner 
en pie a las gentes que están postradas por múltiples causas. Roguemos 
al Señor. 

 

Ø Por los catequistas, para que acierten a evangelizar como Pablo ale-
grando el corazón de las personas que se deciden a seguir a Jesucristo. 
Roguemos al Señor. 

 

Ø Por los pobres del mundo, para que con nuestra colaboración solidaria, 
remedien sus carencias y desarrollen todas sus posibilidades humanas. 
Roguemos al Señor. 

 

Ø Por los profesionales de la sanidad, para que contribuyan, con todos los 
medios técnicos y trato muy humano, a mejorar la calidad de vida de los 
enfermos. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por los que viven solos, sin cariño, sin calor de amigos y familiares, para 
que encuentren personas con quienes convivir, a las que querer y que 
los quieran. Roguemos al Señor. 
 

Ø Por nosotros y por todos los colectivos dedicados a trabajos que buscan 
devolver la ilusión, la dignidad y la esperanza a quienes han quedado en 
los márgenes de la sociedad. Roguemos al Señor. 

 

ORACIÓN: Escucha nuestras oraciones, Señor, tú que oyes el clamor de los 
más desfavorecidos, que en su necesidad se dirigen a ti. Por Jesucristo 
nuestro Señor.  AMÉN. 
 
MONICIÓN FINAL 
 

Amigos, la palabra de Jesús es eficaz y dinámica. Que nuestra asamblea ponga 
en práctica el Evangelio, Buena Noticia, que hoy llega hasta nosotros como una 
invitación a sanar, convivir y alegrar la vida de los más débiles. 

Que nuestros pies marquen la huella del bien, y no la diferencia insolidaria, con 
los más necesitados. La bendición del Señor nos envía a cumplir este compromiso. 

 


